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UN A ,' ECHA RADlOCARBONICA MAS DE LA CUEVA 3 
DE LOS TOLDOS (SANTA CRUZ, ARGENTINA) 

Augusto Currlic/I 

Nuestro proyecto de inves¡igadón arqueológica cn la provincia de Santa 
Cruz se inicia en el año 1971. Desde enlonces se ha venido realizando una 
serie de ¡rabajos. cuyos resultados los hemos ido volcando. nunque muchlls 
veces sólo en forma sucinln. en informes)" articulos publicndos. en su mayoria. 
en la reviSIn Relaciones dc la Sociedad Argen¡ina de Antropología (Cardich. 
1977: 1978: 1979: 1984: Cardieh el al. 1973: 1977: Cardieh y F1cgenhcimer , 
1978: Cardich et al. 1982: Cardich y Laguens, 1984 ; Cardich y Mioni, 1983). 
El área que estamos estudiando corresponde a la l'atllgonia extraandina. en la 
meseta central del norte de esta provincia. incluyendo la costa atlóntica corres­
pondiente. al norte de Sun lulián. Las principnles localidades estudiadas hasta el 
presente son Los Toldos, El Ceibo. La María y Playa Grande. 1--1 0'1. lues.o de 
unu campana en cl verano de 1985. en el paraje Cañudón de las Cuevas de la 
estancia Los Toldos • .:lcercamos un informe Corto, rdnido a un d¡llo cronoló­
gico determinado mediante el :¡nálisis de! Carbono.l 4 . 

Los Toldos está situado a 47 22' de Imitud sur y 68 58' de longitud 
oeste. Cabe recordal". Ilsimi5mo, que esta IOC:llidad empiezn 11 ser conocida en 
la bibliogmH:¡ arqueológica luego de lo corta visita de 1'. de Aparicio) l. 
frenguelli en el año 19B (de Aparicio. 1933). Y de los es tudios y prime· 
ros sondeos llevados a cabo por O. Menghin en 195 1 y 1952, Y a quien se 
debe et descubrimiento de las industrias líticas Toldensc y Casapcdrensc (l\1cn­
ghin. 1952). Nosotros hemos estudiado la zona. excavando principalmente en la 
Cueva 3 de Los Toldos en los años 1971 (Cardich et al., 1973) y 1974 (Cur· 
dicho 1977). Esta vez. en el mes de febrero de 1985. cmprendimos un nuc\o 
viaje a Los Toldos y realizamos excavaciones adicionales en lo cueva nombruda. 

Se c'(cavaron dos cU:ldrículas principales: una (cuudricula T ) en el r~cit1lo 

principal. cerca ¡¡ In entrndu. contra la pared rocosa dcl lado suroeste. limitando 
con las anteriores cuadricu' as n y K (Cardich y-Mioui. 1983: (¡g. 1). Y ot ra 
(V), en el recinto late~:l! oscuro. entrando al lado derecho. junto a las cuadricu· 
las :¡nteriores t.1 y N y tu pared rocoso. 

Hoy informamos de un dato radiocurbónico obtenido de una muestra de 
carbón vegeta! de In cuadricula V. esto es de la cueva menor lateral y oscura 
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(Cardich el al., 1973: rig, 2). 1:11 este ~eClor de la Cueva 3. el renóm~l1u 

de la sedimentneión h .. tenido condicionamientos miÍS o menos particuiares. 
El ambiente es casi independiente y cerrado. además dc sc~o. Es"¡ conccludo 
~"On el recinto ll1a)or por una abertura en fonna dc Jluerw. El piso rocoso de 
esta euev,! menOr ocupa un nivel ligeramente más aho. por lo que probable· 
mente ha e~c3pado de la humedud producida por eventuales encharcamientos 
en el recinto mayor. Cal>.; rccordur wmbién que al deS\..ribir el depósito de la 
~ueva e¡¡tcrn¡l, después de las e"cavaeiones. decíamos: "El piso rocoso de la 
base ticne su superficie inclin,lda, pues ¡¡seiende ':11 nivel haón d interior y 
ligeramente hacia el oeste (aquí se coneCla con el piso de la cueva lateral) 
de lal muncTIl que las cuadriculas del seclor m¡ís interno poseen un espesor 
c .. da vez menor ¡¡ medida que se ingresa, al mismo ticmpo careccn de las 
eap .. s "Tqueol6gicas miÍs profunda~" ICardich et al .. 1973: 91:1). Por eSlas 
condiciones. faltarían en la eUCV¡1 menor los niveles arqueológicos más anti· 
guos como el Nivel II y el Toldense, debajo dei C"sapedrense de notablc 
pre~encia. 

En esla cueva menor oscura. se realizaron las eAcavadones en las sub­
cuadrículas Va y Vb, en superficies de 1 m de lado cada una. Encontramos 
las siguienlcs capas n3lur<lles. que desnibimos muy brevemente: 

Capa /. Corresponde 11 la parte superior del depósito y es!<í constituid" 
por un sedimento pulverulento. suelto. de color gris-parduzco. de lona claro 
Contiene lascas y fragmentos de hucSO\; como desechos de alimenweiÓn. 1'",,· 
scnla un espesor de alrededor de 10 cm. Es un estrato muy Sl:CO que puede 
estar perturbado por pisoteo de ovejas, que eventualmente ingresarian a gUHn..~ 

cerse. 3\II,qUC hay pocos restos dc estiércol. 

Capa 2. De mcnor espesor de 4 cm 3proximadamentc. de color oscuro, 
casi negro, apelmazada con algunas impregnaciones dc sales blancas, ante todo 
en su parte superior. Algunas lascas pequeñas se incluyen en su masll. Estas 
dos capas (1 Y 2), corresponderían a las capas 1, 2 Y 3 quc contienen respecti· 
vamente los ni' eles industriales 1. 2 Y 3, descriptos anleriormente en la~ 
e"c»vaciores de la cueva r1'ayor (Cardieh et al., 197): 98: 1977: 162). 

Capa 3. Se tr~ta de una capa complewmcntc diferente, de un espesor npro­
ximado de 25 >::m. J:.s un est ra'o de ceniza volcánica pura y limpia. de color 
gris claro, muy suelta y arqueológicamente estéril. Esta capa corresponde a las 
capas también 'Je ceniza 4 y S del sector externo (Cardich et al., 1973: ll>v 
y Fig. 7). Nl)sotros habíamos relacionado tcntativamenle estas cenizas can 
la erupeión vl)lcánic3 11 dc Fucgopalagonin descripta por Auer, que de aeu'!r' 
do al fechado por Carbono- I4 habría sucedido 4.840 ± 300 años B. P. (He!. 
316) (Auer. 1974: 9). 

Capa 4. La capa de ceniza 3 se asienta cubriendo una capa muy dife­
rente que es la 4. de la que se separa en forma nOl<lblemcnte nítida. Esto capa 
está consti tuida por un material más o menos heterogéneo con presencia de 
sustancias orgánicas y gran riqueza dc material arqueológico. Es de color p:.r­
do. con lentes negras de carbón. Su espcsor en la cuadrícula trabajada es de 
unos 10 a 15 cm. asentándose sobrc la roca básica. Los restos arqucológicos 
de es!,. cap~ son inconfundit:lemente de factura casapedrcnse: sería reluciona· 
ble con las capas 6 y 7 del ambiente mayor. Podemos decir que. al menos 
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en el sector excavado. 110 aparecen en la parte inferior reslOs adscribibles a 
niveles arqueoló¡dcos más ant iguos. En el techo de esta capa 4 . de una leme 
ncgra dI: carbón vegetal. inmcdiatament"~ debajo de la ceniza volcánica. ex­
trajimos Ul1;l mueStra para la pruebn del C:lrOOno-I4. El anális is se llevó a 
cabo en el Labot:lIorio de Tritio y Radiocarbono (LATYR) del Museo de 
Ln l'la:o. con el rl'suhado siguiente: (Lp·136) 4.850 :!: 90 años B. 1'. 

Esto: du.o confirma !a estimación adclan tuda en fotmu tentutiv~ pu r~ la 
finalización de lu ocupción ca~apcdrcnse de la Cueva 3 de Los Toldo~ . Ade, 
m:ís. CSt" fecha se suma en forma coherente a los fechados radiocarbónicos 
obtcnid~ ¡Ulleriormente p~rH la ~ecuo:nciaarqucol6gica de la Cucva 3 de Los 
Toldos (Cardieh et al.. 1973: 96.97). 

La capa ciel Im:scnte inforllle es de nuestro interés por la rcl3ción con el 
nuelO dato radiocarbónico. Cabe hacer. pues. nlgunns consideraciones sobre 
la eultutu casapedl'Cr1Sc. Como .0: ha ~eñalado anteriormente. los portadores 
de est" cuhunl ingresaren por primer" ve'," :1 esta cueva 7.260 uños 11. 1'. 
La cuela h:::bí!! cstado abandonada oomo viviendo desde la interrupci6n de 
la ocupa.:ión 101densc 8.750 mios B. P .. al parecer :l causa de una persistente 
~cquin qUL hilo inhóspito el lugar \Cólrdkh el ul.. 1973: 104. 105; Cardieh. 
1984: 1'l. 30). La posesión casapedr~n~e fue la rmh dcnsa del si tio. pD'>ib1c· 
lllenlC'Wvo COndiciones f¡¡vOTllbl~s del clinlll (Cardich et al.. 1973: la}: 
Cardich. 1984: 30. 3t). La abllndunciu d~ sus resto~ se ddccta prlÍcticam<;;nte 
en It'da In llmplitud de la CUC\A. panieularmcntc en la~ capas' 6) 7 del recinto 
mayor. y. como hcmos I'isto. cn he capa 4 de la cueva lmer;!l oscum. La inuus· 
Iri::: ¡¡til';! dcst:¡ca por w:a técnica orientada 11 la obtención de láminn~ y los· 
cas lnmi[)~re •. cuyos fiJos hnbrían mado in tensamente. Además. sobre cSlaS 
rOfmas-bll'ie elabornron instrumentos. todos Ilr1ifaciak~ y mayormente alarga. 
dos. cuyos ti pos principnlcs SI.' Illln dc:.eriplO en publicacione. amerion:s. (Car· 
dich et lIl.. 1973: 102. 103: Cardi .. !'. 1977 : 157. 158). Eran cAl.adore. e,;.. 

pecializndos en la cnza dcl guanaco (LIIIIIII guwricQe). y los restos 6seos 
dc estc camélido ¡¡parecen casi en exclusividad y en cantidad importanle. De 
.lcuerdo JI recientes estudios de este rccurso fmrnístico en los muteriales de 
Los Toldos. se puede decir que habrían aprovechado las presas en forma in· 
tegrnl por In presencia cn capa de muchos fragmenlos de hueso. correSlxm· 
ditntcs a lodo el conjurllo csquelclario: :J la VCl.. por la dctcrmin¡lei6n de !rue' 
sos de individuos de diferente. edades se pucde concluir que la cueva habria 
funcionado como silio tic viviendu en todas las eSllIeiones del año (Cardieh ~ 

Mioui 1983: (54). Estos formidable s cazadores carecieron de puntas de pro­
yo:eül Ji1ica,. Usaron bolcadora~ y po~iblcmente emplearon algunas Ol ras téc· 
nicas. como tramp¡¡s y tal1lbi~n lazos (en una cueva de La María cnConlr¡lInos 
un dibujo rupestre d~ un guanaco cnlulado en el pcscuez<> lralando de huir). 
I'odemo~ comenlllr. asimismo. el hallazgo de huesos de CUllis lumiliuris en 
In pnrt o: superior de l¡¡ cupa 6 (Cardieh et al. (977). que h¡¡b rill const ituido 
mI I'ez un buen m,l)¡jl iar para la e:lza. 

De llcuertlo al testimonio :lrquooI6gico. cuando cstos casapedrcnses esta· 
ban ocupando profu~al1lenle la cueva . sobrevino la gran oClividad ~olcánica que 
habría cubierlo de ceniz3 la zona. acumulándose gran camidad sobre el piso de 
la C\leva. En la excavación en In cueva interna. al limpiar la cenizll. dcjundo 
ill silll los materiales arqucológicos de lo superficie de la capa 4. se ha podido 
observar claramcnte la dislribución de tales elementos en un momento de vida 
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de los ocup3ntC~; di~positión que dejaron inlacta cuando tuvieron que huir ante 
la dramáticlI contingencia. El ~contccimiCnto ----1:omo )3 se hll ~cñalado ante­
riormcntC- habrlll tenido. pues, un carácter c¡¡ tastróficQ que estos cllsapcdren­
¡;.es abandonaron dcrinili\'amcnlc el lugar. No se ha tenido conocimiento del dc~· 
tino de eSlc 60uo casllpcdrensc. S!n embargo. en los ulli mos añOs han eSlado 
apareciendo indicios 'J hallazgos que indicarían que esta tradición casapedrcnse 
habría subsis tido un licmpo más en Olras zonas al norte del río Sama Cruz: 
tambil!n !lo! habrían producido influencias, como se advierte por la adopción de 
las téCnicas del laminado en "Mios otros sitios. Consideramos también como 
muy SUgCblivO que es ta fcchll de 1" interrupción de 111 ocupación casapedrensc: 
de Los Toldos (4.850 :!; 90 años B. P.), sea coinddcnlc ,on el dalO radio­
carbónico para cl ini,io de una Iradición , asapedrense en el Noroeste de la 
provincia de Sanla Cruz. d'tcrminado en 4.900 ± 50 años n . 1'. (CSICC-397) 
(Gradín 1980: 187; 1984: 46); no es imposible quc estas fechas estén expre· 
sando , 1 desplazamiento desde Los Toldos a zonas que, COmo la del Alto do 
I' inturas del noroesle de la provincia, es tuvieron acaso libres de las contingell­
d as provQI;adas por la erupción volcániCa. Nosotros hemos eneonlrado tambien 
indicios de los probables epígonos tardíos de esta cultu ra cas.apedren,e ya mez­
Liada con indUStrias dc puntas bifaciales finas, en los concheros de Playa 
Grande, al nOrte de San Julián. PreSCntan cicrtas adap13cioncs a los recul"liOS 
del mar. como el consumo de moluscos. entre ellos de ;tJelomedoll lerrIlSllct"i. 
Palinigera magallanica, Aulacomya ater. Chlamys nalans, AmcghinomY8 an¡iqua 
(dClerminudus por la Dra. Z. de Castellanos, del Musco de La l'lala) , empero 
si n abandonar la prác ti c~1 de C~¡1.~' de guanacos. como se ~ Idv it rl e en la presencia 
wdavía importante dc huesos de este eamélido. 

Agrarlt.'Cimiclllos. Al CONICET por el subsidio parll el vIaje de campaña: 
a la Secretaría de Cultura de la Intendencia de Pico Truncado por las aten­
dones y el apoyo logístico en la :rona; al señor F. Echandi por Su amable dispo­
sición que nos permitió el acceso a su eStancia Los Toldo,: al Laboratorio 
LATY R por [a prueba del Carbona.tO-I 4; a la Ora, Z. de Castellanos por las 
determinaciones malatoJógicas; y a Jos colaboradores en los Irabajos de campo: 
Lic. Laura Miolli. y scñores Rafael I'aunero y Eduardo Moreno. 

La Plala , Septiembre 1985. 
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